
Lectura del santo evangelio según san MATEO 5,17-37 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

Os los aseguro: si no sois mejores que los letrados y fari-

seos, no entraréis en el Reino de los Cielos., Habéis oído 

que se dijo a los antiguos: no matarás, y el que mate será 

procesado. Pero yo os digo: todo el que esté peleado con 

su hermano será procesado. Sabéis que se mandó a los 

antiguos: «No jurarás en falso» y «Cumplirás tus votos al 

Señor». 

Pues yo os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, 

que es el trono de Dios; ni por la tierra, que es estrado de sus pies; ni 

por Jerusalén, que es la ciudad del Gran 

Rey. Ni jures por tu cabeza, pues no puedes 

volver blanco o negro un solo pelo. A voso-

tros os basta decir sí o no. Lo que pasa de 

ahí viene del Maligno. 

Palabra del Señor 
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Leyes, sí, porque aúnan voluntades, pero 

además amor sin condiciones y en abundan-

cia, que sobre. Normas, también, porque or-

ganizan la convivencia, pero además compa-

sión y misericordia sin la medida del egoís-

mo. Códigos, vale, porque ordenan los diver-

sos intereses, pero además el perdón a ma-

nos llenas, no como una excepción.  

No partimos de cero 

Jesús nos dice que lo que propone el AT sigue siendo válido. No hay que 
despreciar ni uno solo de los mandamientos de Dios, ni un solo acento, ni una 
sola «yod», que es la letra más pequeña del alfabeto hebreo. 
Jesús, con estas palabras, reconoce el trabajo de las generaciones an
teriores y le da validez. Él no parte de cero, como si la humanidad no hubiera 
hecho nada valioso hasta el presente. La humanidad, a través de los siglos, 
ha avanzado en múltiples campos, también en el campo de los derechos hu
manos y la justicia. 
Jesús nos pide que contemplemos el mundo con mirada de esperanza. Valen 
la pena los sueños de solidaridad, igualdad y justicia que ha construido el ser 
humano. Pero sin cerrar los ojos al camino que queda por recorrer en el cui
dado de la vida, el reparto justo de la riqueza, la defensa de los pobres, la re
solución pacífica de los conflictos... la humanidad avanza. En esta tarea no 
estamos solos. Jesús nos acompaña. 

SABÍAS QUE… La Ley y los profetas 

El antiguo pueblo de Israel, cuando estuvo desterrado en Babilonia y Nínive, 
recordaba el Templo de Jerusalén. Lejos de su tierra y su cultura corrían el peli
gro de olvidar su lengua, religión y costumbres. Fue entonces cuando iniciaron 
unas reuniones celebrativas en la «sinagoga», palabra que deriva del griego 
«synagogué» (asamblea). 

Reunidos el sábado, leían textos de la Escritura. Los comentaban y rezaban. En 
todas las sinagogas había un armario en el que se guardaban los libros sagra
dos. Era obligatorio tener una copia del Pentateuco (Ley) y otra del libro del pro

ORACIÓN 
Señor, la vida se convierte en desierto si no existe tu perdón. Lléna-
nos con el agua viva de tu misericordia para que aprendamos a per-
donar. Ayúdanos a olvidar las ofensas. Quita de nuestros labios las 
palabras duras que piden venganza. Enséñanos a perdonar. Señor, la 
vida se convierte en desierto si no existe tu perdón. Danos la fuerza 
generosa del abrazo que olvida las rencillas y nos abre un amor sin 
fronteras. 



HOMILIA 

Al margen incluso de la experiencia personal de relación con Jesús de 

Nazaret, su figura resulta atrayente, su actitud fascinante y sus palabras 

provocativas. 

Muchos no creyentes valoran el Evangelio por la forma de vivir que Je-

sús presenta: valiente y radicalmente sensible para con el corazón humano; la 

cual no se reduce a una moral o conjunto de normas de vida, sino a un cuestio-

namiento de esta en su fondo. 

El hambre en política 

Jesús, como leemos hoy en el evangelio, no viene a proponer una nueva moral, 

ni a erigirse como representante y modelo de conducta al estilo del fariseísmo. 

En nuestro presente, sin embargo, cada gobernante se cree con el derecho de 

dar su propia ley, y no solo en temas políticos sino también afectando a las for-

mas de vivir de las personas: ya sean de derechas o izquierdas, más conservado-

res o más progresistas, todos tienen hambre por legislar y ordenar, pero pocos 

cuestionan a fondo el para qué y, menos aún, miran a quién.  

La ley de los espíritus libres  

Parece como si poner leyes para todo resolviera todos los problemas, mientras 

que hay otras formas de hambre, y de hambre no metafórica sino auténtica, que 

los legisladores no tienen tan en cuenta. Únicamente el que se ha liberado de la 

necesidad de actuar en exclusiva según las normas, puede mirar a los demás no 

solo como sujetos de derechos y deberes sino como objetos de amor a quienes 

vincularse. Eso es lo que ensaña Jesús con sus ejemplos: una sabiduría del cora-

zón que contrasta con la mera racionalidad de la obligación. 

La sabiduría de las almas confiadas 

Vincularse a las personas no cambia directamente las estructuras de injusticia 

(para eso están las leyes) sino las relaciones que las generan, de forma que dar 

pan (también conforme a una ley de justicia social, un principio ético, un acuerdo 

internacional, o una norma religiosa) sirve de poco si uno no reconoce al ham-

briento en el vínculo de igualdad, dignidad y confianza que provoca el Amor ha-

cia él o ella.  

Este, personificado en Jesús, da 

plenitud de sentido a nuestras me-

jores acciones e intenciones: el sa-

ber hacer de las almas confiadas en 

el Amor que todo lo puede. 

Da de tu pan al hambriento 

Así es cómo defender el reparto justo de riquezas y la erradicación del 

hambre, dentro y fuera de nuestras fronteras, implica según el mensaje 

de Jesús ir más allá y más al fondo: allí donde uno libremente se vincula a 

los que le necesitan, y los considera hermanos con hambre antes que 

destinatarios de su pan. «Da de tu pan al hambriento» no es ya un princi-

pio ético sino una elección libre, sabia y de profunda espiritualidad. 

PONER HUMANIDAD A LA VIDA-  EL VOLUNTARIADO  
Está en juego el concepto “justicia”. No hablamos de la justicia humana, sino una 

“justicia” que expresa el vivir conforme a la voluntad de Dios, identificar la propia vida 

con lo que Dios quiere. En cierto modo, se trata de cumplir “la ley”, pero no al modo de 

los fariseos, ateniéndose únicamente a la letra. Se trata de ir “más allá” del mero cum-

plimiento, sobreabundando lo estipulado desde una “ética de máximos” que sobrepa-

sa lo estrictamente legal.  

La comunidad cristiana vive el servicio de la caridad, de un modo directo, por me-

dio del “voluntariado”, que atiende a las relaciones humanas con las personas más 

necesitadas. Voluntariado es Caritas, como lo es la visita a los enfermos o la pertenen-

cia a una ONG. Ninguna de estas cosas es mero cumplimiento “profesional”. El papa 

Benedicto XVI aludía a ello cuando hablaba de la institución del “diaconado” en la Igle-

sia: «Este grupo tampoco debía limitarse a un servicio meramente técnico de 
distribución: debían ser hombres “llenos de Espíritu y de sabiduría”.. El ser-
vicio social que desempeñaban… era un verdadero oficio espiritual…» (Dios 

es amor, nº 20).  La “justicia” como tal atañe en primer lugar al Estado, pero no puede 

absorberlo todo. No basta la burocracia. «El amor —caritas— siempre será nece-
sario, incluso en la sociedad más justa. No hay orden estatal, por justo que 
sea, que haga superfluo el servicio del amor. Quien intenta desentenderse 
del amor se dispone a desentenderse del hombre en cuanto hombre. Siem-
pre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá sole-
dad. Siempre se darán también situaciones de necesidad material en las que 
es indispensable una ayuda que muestre un amor concreto al prójimo» (Dios 

es amor, nº 28).  

El voluntariado –eclesial o no- no puede reducirse a un cumplimiento de lo legal-

mente establecido –la exigible justicia a favor de la dignidad de la persona- sino que 

debe ir “más allá”, en la línea de una justicia “mayor que la de los fariseos”. Es la ley 

de la “cercanía”, por la que tantas veces apuesta en papa Francisco.  


